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Los documentos anatómicos de Leonardo da Vinci 
 
JOSÉ L. CRESPO FAJARDO 
 
Resumen: 
El presente artículo ahonda en la faceta de Leonardo como 
anatomista. Hoy se conoce abundante documentación fruto de 
las pesquisas sobre las estructuras corporales que efectuó a lo 
largo de su vida sobre más de treinta cadáveres. Como tantos 
otros artistas del Renacimiento su interés en este conocimiento 
tenía como fin dar mayor realismo a la figura humana en las 
representaciones artísticas. Leonardo tenía también la ilusión 
de elaborar un tratado que plasmara sus observaciones 
detalladamente pero su carácter curioso le impidió concretar la 
publicación de sus numerosos bocetos, diagramas y notas con 
lecciones para aprendices. 
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Hoy la faceta del Leonardo anatomista es reconocida 
ampliamente, pero sus contemporáneos apenas sabían que se 
dedicaba a estos estudios pues nunca ejerció docencia ni publicó 
nada al respecto 
1
. Leonardo era muy inconstante y no acabó 
ninguno de los libros que comenzó a escribir. Sin embargo, dejó un 
gran legado de manuscritos, de los que se conservan más de 
setecientos cincuenta dibujos y cerca de ciento veinte notas 
anatómicas. Nada de esto influyó en la historia de la anatomía, y sólo 
cuando a mediados del siglo XVII empezaron a darse a conocer 





2.  Leonardo anatomista 
 
Leonardo hubo de presenciar sus primeras disecciones 
guiado por el maestro Verrocchio, que estaba muy interesado en 
la anatomía e insistía en que sus pupilos adquirieran este 
conocimiento 
3
. Se ha señalado además la influencia de Antonio 
Pollaiuolo –quien también hizo disecciones- en relación a la 
configuración morfológica de algunos personajes de sus obras 
tempranas 
4
. Cuando a los veintiséis años se convirtió en un 
artista independiente, ya tenía la costumbre de anotar sus 
observaciones en diarios y hojas volanderas. De forma 
autodidacta había adquirido una amplia cultura general, pues 
carecía de formación científica y humanística, y tenía 
dificultades para leer latín. La filosofía, no obstante, era algo 
secundario en sus anotaciones, pues Leonardo buscaba 
comprender los fenómenos y objetos de su atención basándose 
en la observación y descripción realista de los mismos, 
procurando ilustrarlos detalladamente. 
 
Sus dibujos anatómicos más antiguos datan de abril de 
1489. En este entonces una bula del papa Sixto IV legalizaba el 
estudio de la anatomía con fines científicos, y  Leonardo pudo 
acudir a escuelas de medicina donde se disecaban cadáveres de 
criminales. Se cree que hacia 1490 hizo grabados de estas 
primeras indagaciones 
5
. Hay bocetos hasta 1492, y cabe resaltar 
aquellos sobre el cerebro y sus compartimentos para las 
facultades mentales (sensus comunis, cogitatio, estimatio, 
memoria) que prueban cuánto crédito daba a las concepciones 
medievales. Por otro lado, con el fin de realizar comparaciones 
con el cuerpo humano, estudió la anatomía de diversos animales. 
Destacan sus dibujos sobre la anatomía del caballo, que suelen 
relacionarse con el monumento ecuestre a Francesco Sforza que 
planeaba a principios de la década de 1590. Vasari afirma que 
efectivamente escribió un tratado de anatomía equina y 
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Lomazzo aduce que esta obra se quemó durante los disturbios 




Hacia 1504, motivado por la composición del mural la 
batalla de Anghiari, retomó sus pesquisas anatómicas con el fin 
de dar mayor verismo a la superficie corporal de los guerreros 
7
. 
Posiblemente su notoriedad artística le facilitara el acceso al 
material cadavérico del hospital de Santa María Nuova de 
Florencia. Con todo, la curiosidad le llevó más allá de la 
morfología para adentrarse en la anatomía profunda, realizando 
estudios del corazón y el sistema venoso. En 1506 prosiguió sus 
investigaciones  en Milán y un año después regresó a Santa 
María Nuova. Por sus notas del invierno de 1507-1508 sabemos 
que presenció el fallecimiento de un anciano por circunstancias 
naturales. Interesado en conocer “la causa de una muerte tan 
dulce” lo diseccionó y realizó una completa y detallada serie de 
dibujos 
8
. Otros esbozos de esta época tratan especialmente del 
cerebro. De modo muy ingenioso, Leonardo inyectó cera en los 
ventrículos vacíos para obtener moldes de aquellos 





   
 




Leonardo siempre acaricio la idea de escribir un tratado 
de anatomía. Ya en 1504 quiso clasificar sus infinitas notas. Es 
muy revelador el modo en que se dirige al lector (al que a veces 
invoca con un ¡oh pintor anatomista!), brindándole consejos y 
subrayando que sus ilustraciones son el resultado más valioso de 
su experiencia diseccionando, ya que estudiándolas cualquiera 
puede adquirir un conocimiento claro y aséptico de las 
estructuras corporales 
10
. Debemos considerar también que 
muchos dibujos y anotaciones se han perdido, pues en 1509 
escribió que llevaba compuestos ciento veinte libros (capítulos), 




     
 
Aquí se aprecian algunos recursos gráficos de Leonardo: la 
transformación de músculos en hebras y la exposición de partes 
anatómicas por separado y desde varios puntos de vista. 
 
 
Definir con precisión  la anatomía le llevó a idear 
diagramas aclaratorios y figuras esquemáticas. Dibujaba hebras 
delgadas en lugar de músculos contorneados con el fin de 
evitar confusiones al ver los entrecruzamientos musculares y la 
situación de sus inserciones 
12
. También de esta forma -y con 
mentalidad de ingeniero- podía percibir el mecanismo de 
167 
 
tensión y fuerza del sistema musculo-esquelético. Por otro 
lado, procuraba mostrar por separado las partes anatómicas y 
desde varios puntos de vista, ofreciendo así un completo 
conocimiento tridimensional. A veces hacía una secuencia de 
dibujos con un ligero cambio de punto de vista de manera que 
pareciera que la figura rotase 
13
. Otra característica -lugar 
común en la época- es su permanente contraste entre medidas y 
proporciones del cuerpo. 
 
Hacia 1510 empezó a colaborar con Marcantonio della 
Torre, un joven profesor de la universidad de Pavía. Entre ambos 
pensaban dar salida a un tratado con más de doscientas 
ilustraciones, muchas de las cuales se conservan hoy en el 
Castillo de Windsor 
14
. El conjunto de estas pesquisas, de 
orientación galénica, se concentra en el sistema osteológico y 
miológico. El pintor se esforzó en ser más organizado, y el 
asesoramiento del anatomista le alentó a no distraerse en otras 
investigaciones. Lamentablemente, en 1511 Marcantonio falleció 
víctima de la peste, y los estudios de Leonardo de nuevo se 
dispersaron en las más variadas curiosidades 
15
. Aún efectuó una 
serie de bosquejos relativos al corazón entre 1511 y 1513. Luego 
hizo un buen número de disecciones en Roma, en el Ospedale di 
Santo Spirito, y aunque apenas se conservan documentos, al final 
de su vida declaró haber disecado más de treinta cuerpos. En 
1513 el papa León X le tuvo que llamar al orden y prohibió su 
entrada en el hospital, poniendo fin a la que parece haber sido su 



















        
 
         
 
 












Cuando Leonardo falleció en 1519, su discípulo Francesco 
Melzi recibió toda la herencia documental (se cree que unos 
cincuenta mil legajos) y la llevó a su villa en Vaprio, cerca de 
Milán. Transcribiendo la escritura especular de Leonardo, Melzi 
trató de recopilar un tratado sobre pintura, y aunque llegó a 
completar muchos capítulos nunca pudo concluirlo y darlo a la 
imprenta. El manuscrito de esta obra, conocido como Codex 
Urbinate, se publicó por vez primera en 1651 a cargo de Rafael 
Du Fresne, con el título Traitté de la Peinture de Leonardo da 
Vinci 
16
. En cualquier caso, hasta 1568, fecha de la muerte de 
Melzi, los visitantes a su villa podían consultar los legajos 17. Se 
sabe que Vasari, Lomazzo y Cardano los examinaron 
detenidamente, y se ha advertido su probable influencia en la 
Anatomia de Dryander, de 1537  
18
. Sin embargo, los herederos 
de Melzi no los creyeron valiosos y los dejaron podrir, o que se 
los llevaran los visitantes. El escultor Pompeo Leoni se hizo con 
la mayor parte de los documentos, los encuadernó arbitrariamente 
en volúmenes de piel y sin ningún escrúpulo se dedicó a 
comerciar con ellos, produciendo incluso falsificaciones. Llevó 
algunos tomos a Madrid cuando fue llamado a trabajar en el 
Escorial. En 1609, al morir dejó un códice que contenía la 
mayoría de los estudios anatómicos de Leonardo -unos 
seiscientos folios- que pasó a manos del Rey Carlos I de 
Inglaterra por mediación de su asesor Thomas Howard, Conde de 
Arundel 
19
. Mientras perteneció a Howard, el grabador 
Wenceslaus Hollar hizo algunos aguafuertes. Posteriormente, el 
volumen se depositó en la Royal Library del Castillo de Windsor, 
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